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1. INTRODUCCIÓN

a percepción ambiental, es de-
cir, cómo se percibe o se siente el medio
ambiente (a partir del individuo inser-
to en él), tiene un notable interés psico-
lógico y sociológico, pero también
constituye una herramienta útil de
análisis de la realidad para la planifi-
cación territorial y la programación de
actividades. Aunque los resultados
que la percepción suministre puedan,
en ocasiones, discrepar abiertamente
de la realidad, sirven al gestor y al pla-
nificador en la toma de decisiones ade-
cuadas para la colectividad en sus re-
laciones con el marco físico.

En el campo de la Geografía el
estudio de la percepción tiene ya unos
cuarenta años de desarrollo, habien-
do dado lugar a una rama llamada
Geografía de la percepción y del com-
portamiento. Su origen arranca a prin-
cipios de los años sesenta del siglo
XX en Estados Unidos, cuando un
conjunto de fenómenos de base espa-
cial y psicológica ligados a la percep-
ción del medio comenzó a despertar
la atención de investigadores con di-
versa formación – geógrafos, urbanis-
tas y psicólogos – (Capel, 1973). La
Geografía de la percepción pone en
evidencia la existencia de espacios
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“vividos”, vinculados a la existencia
particular de cada humano, de su re-
lación con el entorno y de la percep-
ción que de él tiene (Ortega, 2000). Los
mapas mentales, que son mapas o
imágenes espaciales resultado de la
transformación del mapa real por la
percepción de cada individuo, han
sido uno de los métodos más conoci-
dos y empleados en los trabajos de
Geografía de la percepción.

Las potencialidades de la percep-
ción ambiental se basan en el hecho
de que los humanos no nos compor-
tamos, en general, según cómo es la
realidad, sino tal como la percibimos.
Su utilidad, entonces, es más que evi-
dente en dos asuntos, uno de carácter
aplicado y otro informativo o educa-
tivo. Por una parte, conviene conocer
esas imágenes mentales sobre el me-
dio ambiente de las personas que in-
tegran un grupo para prever la evolu-
ción y el comportamiento individual
y colectivo del mismo y, así, adecuar
servicios, infraestructuras, etc. a las
demandas y necesidades sociales de
los escenarios futuros previsibles. Por
otra parte, la información perceptual
ha de permitir una mejor elaboración
de los mensajes e informaciones que
han de difundirse entre la sociedad,
al partir del conocimiento de lo que
cada individuo cree, siente o percibe,
para esclarecer asuntos complejos o

corregir creencias erróneas.
2. UN CASO DE PERCEPCIÓN

AMBIENTAL: LA PERCEPCIÓN

CLIMÁTICA

Un caso particular de la percep-
ción ambiental es la percepción me-
teorológica y climática. Ésta tiene una
gran fuerza, por sus profundas raíces
en unas experiencias y vivencias per-
sonales (Martín-Vide, 1990) -en una
geografía subjetiva o personal (Vilà
Valentí, 1983)-, consideradas, así,
dogma de fe individual. Casi nadie
deja, en un momento u otro, de expre-
sar ciertas opiniones sobre la evolu-
ción del tiempo atmosférico vivido. La
fuerza que suele darse a estos juicios
se explica, en efecto, por el hecho de
que los argumentos proceden de la
propia experiencia. Todos los huma-
nos tienen vivencias personales sobre
el comportamiento del clima y del
tiempo, sea normal o anómalo (todos
en un momento u otro hemos padeci-
do algún fenómeno meteorológico ex-
tremo o hemos asistido a un compor-
tamiento atmosférico normal y bene-
ficioso durante un cierto período).

Se oye hoy decir con harta fre-
cuencia en países de latitudes medias:
ahora no nieva tanto como antes; el
tiempo está loco; ahora llueve menos,
etc. En algunos casos esas percepcio-
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nes pueden ser ciertas. Así, por ejem-
plo, en muchos centros de ciudades
la frecuencia de los días de nieve ha
disminuido a lo largo del último siglo
con el crecimiento rápido de la ciu-
dad y el reforzamiento del conocido
fenómeno de la “isla de calor” urba-
na (se trata de una anomalía positiva
de la temperatura en los centros de
las ciudades por contraste con su pe-
riferia – el centro es más cálido que el
espacio periurbano –, por las combus-
tiones y los intercambios energéticos
en el medio urbano (Moreno García,
1992). En consecuencia, un gran nú-
mero de personas está hoy sometido
a unas condiciones térmicas más sua-
ves que las que tuvo hace unas déca-
das en el medio rural del que partió o
en ciudades de menor tamaño.

La mayoría de las veces, sin em-
bargo, percepción y realidad climática
no coinciden. Los datos instrumen-
tales procedentes de los aparatos me-
teorológicos no avalan muchas de las
creencias populares. El caso es que la
memoria, marco de referencia funda-
mental de las percepciones de cada
individuo, es siempre selectiva, más
aún, irregularmente selectiva. Unas
veces olvida y otras magnifica ciertos
hechos pasados, por el concurso de
diversas circunstancias  personales.
Casi siempre agranda y detalla lo más
reciente y difumina lo viejo, con un
calendario y una escala propia de
cada sujeto. Cada uno tiene, además,
un nivel de sensibilidad diferente ante
los hechos atmosféricos, reparando
más o menos en ellos, y haciendo muy
difícil la comparación numérica en-
tre las experiencias recordadas por
varios sujetos.

Además, son sobre todo los pro-
fundos cambios de modos de vida, de
lugar de residencia y de situación so-
cial general experimentados a lo lar-
go del siglo XX, que han variado pa-
trones y referencias, hitos y valores,
los que condicionan la percepción del
clima y otras percepciones. Las mejo-
ras de las condiciones de alimenta-
ción, de vestido y de habitabilidad de
las viviendas explican, muchas veces,
la opinión de que ahora hace menos
frío que antes, al margen del calenta-

miento de los centros urbanos e in-
cluso del posible cambio climático
antrópico hacia un calentamiento
global.

Sin embargo, a pesar de todas las
limitaciones indicadas, de su comple-
jidad y de sus discrepancias con la
realidad, lo percibido del comporta-
miento de la atmósfera tiene un nota-
ble valor, que el climatólogo no puede
despachar sin una lectura atenta. Las
informaciones meteorológicas emiti-
das por los medios de comunicación,
por ejemplo, tienen hoy un gran im-
pacto socioeconómico. El anuncio de
un tiempo desapacible para el fin de
semana disminuye la salida de la po-
blación hacia los espacios de ocio, con
el consiguiente descenso de los ingre-
sos en el ramo de la hostelería. Con-
viene, pues, precisar mucho el men-
saje difundido, en función del recep-
tor, de su conocimiento y de su per-
cepción de la realidad.

Como ejemplo de manifiesta dis-
crepancia entre percepción y realidad
meteorológica, pero cuya explicación
es interesante incluso desde un pun-
to de vista aplicado, el autor del pre-
sente artículo planteó en 1991 una
encuesta con una pregunta única. Se
preguntó entonces a los ciudadanos
del área metropolitana de Barcelona:
“Qué día(s) de la semana es(son) más
lluvioso(s) (Más concretamente, se
pregunta qué día(s) de la semana
resulta(n) más veces lluvioso(s))”. El
32,9% citó el sábado y el 26,6% el do-
mingo, acaparando, por tanto, el fin
de semana casi el 60% de las respues-
tas, o sea, más del doble del porcenta-

je equidistributivo entre los 7 días de
la semana (Martín Vide, 1990). Tan
sólo un 7,9% contestó que todos los
días por igual, bien es cierto que en la
cuestión, aparentemente abierta e ino-
cente, se orientaba al encuestado, en
alguna medida, hacia la elección de
un día. A pesar de esto, la contunden-
cia de los porcentajes no deja lugar a
dudas acerca de la creencia de que los
días que componen el fin de semana
son más lluviosos que los días labora-
bles. Encuestas con la misma pregun-
ta en otras áreas urbanas han dado
resultados coincidentes (CEHAK,
1982).

Los propios encuestados suelen
desvelar el punto de apoyo de esa
opinión mayoritaria: se nota o se la-
menta más la aparición de un sábado
o un domingo con mal tiempo (lluvio-
so) que de cualquier otro día de la se-
mana, dado que las actividades de
ocio, que en zonas templadas y tropi-
cales tienen lugar gran parte del año
al aire libre, y que se concentran en el
fin de semana, pueden verse seria-
mente afectadas por la aparición de
la lluvia. En Barcelona, avanzada la
primavera y a comienzos del verano,
la población se siente muy contraria-
da cuando aparece un sábado o un
domingo lluvioso o con cielo cubier-
to, al no poder llevar a la práctica el
deseo de acudir a la playa o tomar el
sol. Es común el lamento de que toda
la semana hace buen tiempo y al lle-
gar el fin de semana se estropea. La
mayor parte de las semanas hay días
laborables lluviosos o nublados, que
pasan inadvertidos por la población,
al no alterar sus tareas (salvo en ca-
sos muy concretos, como los taxistas),
o afectar a unas actividades no tan
apetecibles como las de ocio.

El resultado práctico es que el
ansia de sol a finales de mayo y en
junio suele traducirse, sobre todo si
se dieron previamente uno o dos fi-
nes de semana nublados o lluviosos,
en una salida masiva de la población
hacia las playas el primer festivo so-
leado, con serios problemas de tráfi-
co. Ese comportamiento, que refleja
una cierta ansiedad colectiva, fruto en
parte de la creencia en los fines de se-
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mana lluviosos, debe orientar a las
autoridades de tráfico y a otros servi-
cios sobre el establecimiento de medi-
das especiales para atender conve-
nientemente a la población.

También en Salvador la población
cree que los fines de semana son más
lluviosos que el resto de los días. Una
encuesta entre 50 personas de nivel
cultural medio de Salvador, llevada  a
cabo por Luzinaldo M. Rodrigues
Viana, alumno de la asignatura “Cli-
ma, medio ambiente y desarrollo” del
programa de doctorado Planificación
territorial y desarrollo regional (Univer-
sidad de Barcelona y UNIFACS) (cur-
so 2000), sobre o dia que chove mais,
confirmó unos resultados casi simi-
lares a los de Barcelona: el 58% con-
testó sábado o domingo.

3. UN EJEMPLO SOBRE LA

PERCEPCIÓN DE LOS

PROBLEMAS AMBIENTALES EN

SALVADOR Y EN BARCELONA

Con todas las limitaciones, sesgos
e insuficiencias de conocimiento so-
bre la realidad concreta que tenga un
grupo o colectivo de ciudadanos, su
percepción de los problemas ambien-
tales de la propia ciudad que habita
suministra elementos de gran interés
al gestor y al planificador. El ejercicio
perceptual, mediante una simple en-
cuesta, no sólo permite constatar los
problemas reales más evidentes que
afectan a la ciudad en cuestión, con
los matices de su mayor o menor inci-
dencia por barrios, sino, en especial,
aquellos asuntos que más preocupan
al ciudadano, coincidentes en mayor
o menor grado, o no, con los proble-
mas reales, siendo causa de insatis-
facción, y hasta de angustia. La cali-
dad de vida del habitante de la ciu-
dad debe ser también estimada a par-
tir de parámetros perceptivos, pues la
tranquilidad y felicidad, sentimientos
íntimos y subjetivos en gran medida,
fuente de satisfacción y calidad vital,
difícilmente son medibles de un modo
estrictamente físico. Esos estados de
ánimo, que se alimentan de percep-

ciones y sensaciones, son evaluables
también, usando encuesta o entrevis-
ta personal, a partir de lo que expresa
que siente o percibe la persona en
cuestión.

Un ejercicio simple de encuesta
llevado a cabo entre los alumnos bra-
sileños de la asignatura y programa
de doctorado citados anteriormente
(“Clima, medio ambiente y desarro-
llo”, doctorado en Planificación terri-
torial y desarrollo regional, Universidad
de Barcelona y UNIFACS) del curso
2001 es bien significativo sobre las
potencialidades de la herramienta
perceptual. Se pidió que los alumnos
brasileños identificaran los tres pro-
blemas ambientales más graves en
Salvador. Tal ejercicio, realizado in-
dividualmente en el aula, fue contras-
tado con otro llevado a cabo entre los
miembros del Grupo de Climatología
de la Universidad de Barcelona, así
como con los debates que tuvieron
lugar el año anterior en la misma asig-
natura de doctorado. Los alumnos de
doctorado de UNIFACS de la citada
disciplina, con formaciones académi-
cas muy diversas, economistas, arqui-
tectos, contables, geógrafos, etc., y con
un nivel medio-alto de conocimientos
medioambientales, detectaron los pro-
blemas indicados en la tabla adjunta
(a los que se añade el porcentaje de
encuestados que eligieron cada res-
puesta).

Aunque es evidente que el corto
número de encuestados no permite en
absoluto atribuir significación esta-
dística a los resultados, ni incluso

dentro del grupo cultural al que per-
tenecen los alumnos, no por ello de-
jan de tener una lectura interesante y
orientadora. Así, podría llamar la aten-
ción al visitante o a quien no conoce
Salvador – una ciudad de más de dos
millones de habitantes- la ausencia de
contaminación atmosférica. En efec-
to, ninguno de los alumnos la identi-
ficó como un problema ambiental, lo
que concuerda con la realidad. El aire
que respiran los salvadoreños es no-
tablemente puro y salubre, gracias a
la gran ventilación que experimenta
la ciudad, por su posición marítima
peninsular, en uno de los extremos de
la Bahía de Todos os Santos, clara-
mente abierta a los vientos alisios y
demás corrientes aéreas de proceden-
cia marítima. El debate subsiguiente
a la exposición de estos resultados,
tanto en el curso 2001, como otros de-
bates en el curso precedente, expusie-
ron la preocupación por cualquier
actuación urbanística futura que per-
mitiera la construcción de grandes
edificios junto a la fachada marítima
de la ciudad. Esto dificultaría el ba-
rrido de contaminantes que ejerce el
aire, por causa del efecto de pantalla
o barrera que producirían los edifi-
cios.

Otro resultado interesante es la no
consideración como problema del rui-
do o contaminación sonora o acústi-
ca, que no fue señalado por ningún
alumno. El intenso tráfico rodado de
algunas avenidas salvadoreñas, así
como el volumen sonoro de la música
en algunos locales y durante ciertas

Déficit de redes de saneamiento, aguas residuales y contaminación
de recursos hídricos 50%

Uso indebido del suelo y deslizamientos de tierras 50%

Basura y residuos sólidos urbanos 42%

Contaminación de las playas 33%
Deforestación 25%

Pobreza 25%

Residuos industriales 17%

Lago y dunas de Abaeté 17%

Otras (inseguridad, falta de información ambiental, etc.) 42%

(El número de alumnos que respondieron a la encuesta fue de 12, el día 21 de junio de 2001.
Se obtuvieron 36 respuestas (12x3). El porcentaje indicado del 50% corresponde a un
problema ambiental señalado por 6 de los 12 alumnos).
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fiestas, sobrepasa claramente los ni-
veles de intensidad sonora recomen-
dados. En este caso, el contraste con
las respuestas dadas por el colectivo
de Barcelona es bien claro. Barcelona
es, sin duda, como muchas otras po-
blaciones españolas, una ciudad muy
ruidosa. La población barcelonesa
identifica hoy el ruido como uno de
los principales problemas ambienta-
les al que se enfrenta la ciudad. Sin
embargo, la lectura del contraste en-
tre las respuestas de los dos grupos
no debe recalcar el hecho cierto de que
Barcelona es una ciudad más ruido-
sa que Salvador, sino de que las ciu-
dades europeas y, en general, del pri-
mer mundo, están en la actualidad
muy sensibilizadas ante los proble-
mas de salud y la incomodidad que
produce el ruido. En algunas ciuda-
des se ha construido el mapa sónico,
con los valores expresados en decibe-
lios de las intensidades medias y ex-
tremas. Muchas actividades son tam-
bién controladas en cuanto al nivel
del ruido que producen. La población
salvadoreña es de momento más sen-
sible a otros problemas más directos
y “visibles”, como la basura o las
aguas residuales a cielo abierto. Por
otra parte, pudiera también contribuir
a la diferencia de respuestas el hecho
de que el grupo salvadoreño encues-
tado habitara, por su nivel socioeco-
nómico, en barrios tranquilos, no di-
rectamente expuestos al ruido de las
vías urbanas más transitadas.

Es interesante destacar también la
consideración de la pobreza y de la
inseguridad como problemas ambien-
tales por parte de los alumnos salva-
doreños. El concepto de medio am-
biente, muy comprehensivo, holístico
y complejo, por sus múltiples relacio-

nes con las esferas sociales y económi-
cas, llega a acoger en su capítulo de
problemas hechos en un principio sin
un origen físico o ambiental directo,
como es la pobreza. Una investigación
llevada a cabo, también mediante en-
cuesta, en la ciudad de Río de Janeiro
colocó la violencia entre los problemas
ambientales que percibe la población
carioca (Brandao et al, 2000).

Como contraste con las respues-
tas del cuadro, en el caso de Barcelo-
na además de la contaminación at-
mosférica que genera el tráfico roda-
do, los problemas más citados son el
ruido, la suciedad que generan los
excrementos de los perros y las palo-
mas, estos últimos muy corrosivos
para la piedra con la que están cons-
truidos los monumentos históricos, y
la escasez de áreas verdes (Barcelona
es una ciudad con muy pocos parques
y áreas ajardinadas en los barrios cen-
trales, por su elevada densidad de
edificación). Se trata, pues, de proble-
mas y preocupaciones percibidas por
la población barcelonesa que difieren
apreciablemente de los sentidos por
la salvadoreña. En el caso de la ciu-
dad española, si se exceptúa la conta-
minación atmosférica, los restantes
son problemas percibidos como tales
recientemente, por su mayor inciden-
cia en los últimos lustros, pero, sobre
todo, por una sensibilización crecien-
te ante sus consecuencias. Como ejem-
plo muy reciente, en los últimos me-
ses ha crecido la inquietud sobre la
contaminación electromagnética que
producen las antenas de la telefonía
móvil instaladas en el techo de los
edificios y en otros lugares de la ciu-

dad. La población barcelonesa cree,
en una proporción creciente, que su
proximidad causa efectos negativos
en la salud. Los ciudadanos declaran
que, desde la instalación de una ante-
na próxima, duermen peor, sufren ce-
faleas, etc. Se trata, por tanto, de un
problema ambiental nuevo claramen-
te percibido por los barceloneses, aun-
que su realidad científica como fuen-
te de trastornos para la salud no está
aún totalmente demostrada.

EPÍLOGO

La percepción ambiental posee,
como toda percepción, una carga sub-
jetiva inherente a su proceso perso-
nal y único de aprehensión de la rea-
lidad, lo que aparentemente la aleja
del conocimiento científico, objetivo,
cuantitativo y distante del objeto de
estudio. No obstante, el análisis de los
resultados que suministra, sean, por
ejemplo, los conseguidos a través de
encuestas, provee una información de
notable valor sobre los problemas
ambientales que más afectan a los ciu-
dadanos, sean auténticamente graves
o sólo percibidos como tales, pero que,
en todo caso, generan insatisfacción
y hasta angustia. Al mismo tiempo, el
planificador y el gestor público dis-
ponen de unas imágenes mentales
que le han de ayudar en la toma de
las decisiones más adecuadas para
adaptar los servicios, las infraes-
tructuras y las actuaciones ambienta-
les a los comportamientos previsibles
que se derivan de aquellas percepcio-
nes. El conocimiento de éstas orienta,
al mismo tiempo, a los responsables
de las políticas y prácticas vincula-
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das al medio ambiente en el uso del
lenguaje más directo, claro y accesi-
ble para que el ciudadano compren-
da la realidad ambiental.
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